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—Nada de eso.
Demasiado sé lo que es
una casa, yo, que tengo
diez y siete de familia.
—Si una no puede por menos...
—Pues yo vengo á molestarla...
—Pero teme usted asiento.
—Gracias. Usted ha tenido
una chica, según creo...
Te masa creo que ha dicho
que se llama.

—¿Sabe

—Y si no puedo
fiar en la cocinera...
Además, ya ve usted, tengo
una casa que es un mundo;
que sólo en fregar los suelos
se lleva una la semana...
¿Y gente? Aquello es v:n pueblo:
doce chicos, dos hermanos
ymi marido y mi suegro.
Ilay que hacer camas, llevar
los muchachos al colegio,
limpiar botas, barrer cuartos
Y como que yo no quiero
tener más que una criida

—Sí, en efecto.
—Y aquí ¿qué tal se ha portado?
¿Es fiel? Que eso es lo primero.
—Eso sí, en un mes que estuvo
aquí, no ha faltado ni esto.—iEs limpia?

*
En cambio acuden á la capital de Francia, aun haciendo toda

ciase de sacrificios, los que tienen mérito propio.
Allá va la rondalla infantil, compuesta de fetos líricos y sedisponen á lucir sus habilidades otros muchos sujetos, más ó me-nos desarrollados, que esperan provocar el asombro de Europaya tocando la guitarra, ya bailando seguidillas ó ya extirpandocallos por crónicos que sean, con equidad y aseo

J£rili« HÍ°Kd°S .?;,eden. re£lizar » Propósito. Hay aquí muchassenontas ce humilde posición y mérito prc pió, que llegarían á la-orarse un porvenir si pudiesen trasponer el'PirineoPero es lo que me decía una señora viuda y madre-
lato r^rnTjJn 5 en Cuba ' P°"lue rai es P0S0 eram.-íe r,X.L e? a"á ó recoger el último suspiro de un sas-tre pariente suyo. Allí aprendimos todos á cantar guajiras vaunque me este mal el decirlo, dominamos el género Cree ¿
\u25a0"tsssass habíamos de ™ar quien««fes
tuvTvn'n^^ 5 e1veTí l0C°S P°r esías ccsas- Mire usted:T^slcHh r^ qU? ca"tob»2 an,enCO todas }3S tardes > mi<*-«S™T a naS; la oyó un francés' comisionista de -ornas
ESS-Í V1SI* d entreSUel °' y SS la »*? *MarJeLS
en^sÍTo exw a, d "\ h°mbre Puede entrarSndaetfrS, tni^L° mfamo eI <lue sabe ***_\u25a0 la

bien poco taLbajo
P d "^de los &:mces?s «\u25a0> —¡Muy limpia!

—Anuncios.

SUMARIO
T__CTO: De iodo un poco, por Luis Taboada. —Enrnos informes, por Jo*é

¿.strímera. — ¡Qué prc-íax ación!, por José Jackson Veyan.—^Almana-
ques!', por AnUnio Sanche-Pérez.— Ei coche simón, por Juan Pérez
ZúSiga.—Ahí está, por Sinesio Delgado.—Fjoreciia>, por Ed-srdo de
Paiscio.— Cantares, por Ricardo J. Cat-rinen. —Coi fitecr, por Eduar-
do de Ecstara-nie.—Chismes y cuentos. —Corresponde_cia particular.

6_-A3AI>OS: Emulo Mario.—Nocturno.— Afición cinegética, por Cilla.

En vista de esta desconsoladora contestación, estamos dispues-
tos á todo: á mudamos, ó á coger á la pianista y estrangularladetrás de la puerta.

Lástima que no pueda exhibir sus dotes en cualquier teatro
parisién una señorita jorobada que tenemos en el cuarto se<nm-
do de esta redacción, y nos está tocando el Rigoletto todo ei
santo día y parte de la noche.

—Señorita—le dijimos la otra tarde en la escalera,—¿por qué
no se va usted de España?

Y ella nos contestó con su habitual sonrisa:_ —Porque estoy tomando el aceite de hígado de bacalao con
hipofosfito.

Ahora se ha ido á París un cesante de Correos que es ventrí-
locuo, y al propio tiempo borda en cañamazo; y dice él:

—Me sitúo en una calle, y lo primero que hago es imitar el
sonido de una campana; después mujo un poco; enseenjida ladro
con esmero, y, por último, me pongo á bordar de pie°encima de
una silla, y con una pierna en el aire. Con media docena de ve-
ces que haga esto, me traigo á España, ocho ó diez mil francos y
una reputación.

—Los amores largos perjudican á la juventud. Mis niñas eranrobustas, y ahora siempre se están quejando del pulmón, porqueel que ama nunca está libre de dolores, y á lo mejor las compro
corsés y se les rompen las ballenas, porque sufren y porque se
pasan la vida de bruces en el balcón, esperando á ustedes.

—Nosotros no nos podemos casar todavía, porque somos huér-fanos—contesta uno, en nombre de los dos. —Pero estamos me-
tidos en el partido federal, y el día que triunfe

Doña Paca espera que llegue ese día, y en el ínterin deja á
las niñas que cultiven el amor y que borden relojeras con cifras
entrelazadas: C y G., Cefcrino y Genoveva, sujetos con una rama
de heliotropo, ó H. y V., Hipólito y Vicenta, unidos por la parte
de arriba con una guirnalda de rosas de Jericó y malvas.

Los que aman bien, huyen del ruido y dejan las verbenas para
sepultarse en las sombras de Recoletos. Los enamorados beben
en el mismo vaso y comen en la misma cucharilla.

Las estrellas sonríen. La mamá duerme
Yyo paso cerca de los enamorados haciéndome el desenten-

dido.

* *La noche de San Juan ha sido pródiga en placeres, v aun hoy
suspiran muchas personas impresionables, recordando' la aleare
verbena.

Dentro de algunas horas se celebrará la de San Pedro, si el
tiempo lo permite, y se repetirán seguramente los coloquios de
amor que hemos presenciado en Recoletos.

Allí, lejos del bullicio del mundo, hemos visto á las de Guz-
quiz tomando agua, merengues y otras golosinas elegantes, en
compañía de la mamá y de los novios respectivos. Ellas son dos.
y tienen, á Dios gracias, sus correspondientes enamorados que
las acompañan á todas partes y las obsequian con esplendidez,
sin olvidar á D. a Paca, la mamá cariñosa, que protege con mu-
cho gusto las relaciones, y lo más que hace es decir á sus futu-
ros yernos:

Ahora hay muchos que andan por ahí diciendo que van á laExposición, y si les miramos despacio, vemos con sentimientoque tienen los zapatc s recosidos por la punta, y que han teñidocon tinta del tintero la trencilla de la americana para disimularla vejez; de suerte que les oye uno hablar de su próximo viaje,y tiene que hacer un esfuerzo para no decirles:_ —Hombre, vale más que en vez de viajar te compres un traje-
cito, porque ése ya no es traje, es una alambrera.

Pero no había aún bajado las escaleras, y se puso á devorar
el salchichón con delicia. Después supe que se las echa de ricoy está de huésped en casa de un mozo de cordel, casado con un
ama seca.

—Hombre, sí; puesto que eres tan generoso, voy á llevarme
esta rajita de salchichón para una tía que tengo en la calle del
Gato, y no puede comer más que harina lacteada y cosas de
cerdo.

_ Comenzó hablando de su próximo viaje á París, y acabó pi-
diéndome media docena de pitillos, so color de que había olvi-
dado la petaca. Después envolvió unos cuantos fósforos en un
papel, y se lo guardó en el bolsillo.

Lo que hay aquí es mucha farsa y muy poco dinero y una co-
lección numerosa de jóvenes linfáticos que se alimentan cen al-
bondiguillas de bacalao y agua del botijo; lo cual que aun ayer
por la tarde estuvo á verme uno, elegantemente \estido y con
una corbata preciosa color de fresa, y lo primero que hizo fué
ponerse á chupar una plegadera de hueso y á llevarse el dedo á
la boca después de meterlo entre la arenilla.

—; Quieres algo más?—le pregunté.
Y él me dijo:

La mayor parte de las personas que conocemos dicen que van
á París, y es muy posible que no pasen de la Puerta de Hierro.

En este particular ya no me fío de nadie, porque á lo mejor
cree uno habérselas con una persona rica, que viaja por puro
recreo y que tiene el baúl lleno de ropa blanca, y después resul-
ta que estuvo una vez en Segovia, convidado por un cura loco, y
que posee, por junto, media docena de cuellos postizos y tres
pañuelos de algodón con cenefa.

Luis Taroada.

BUENOS INFORMES
—Señora.

—¡Señora!.
—Usted —Es claro.

guisar? Nosotros tenemos
gente á comer muchos días.

—Y mi efpnso... Creo
que habrá usté oído hablar de él:
es Pérez.

—¿Pérez? Recuerdo
ese apellido.

de cocina.
delicado en punto á eso

—Pues es

—Sí; los hombres.
ya se sabe.

me dispensará si vengo
á molestar á estas horas.
—No tal; yo soy la que debo
pedir perdón por estar
de esta facha.



—Usted ha tomado
posesión... Susana Prieto.
—Mil gracias, y usted dispense
la molestia.—¿Y gasta tiempo

en la plaza?
—Nada de eso.—No, señora.

—Bien. ¿Y es honrada? ¡Los tiempos José Estremera.

¡QUÉ PROFANACIÓN!

publicado por DON QUIJOTE

DESAHOGO POÉTICO 15TB EL CUADRO D3 REDACTORES DEL MADRID cta).

¿Te has vüto, Sinesio amadoconvertido en ho ten tote?...
Yo creo que el Don Quijote
deberá estar denunciado._ Tu cara es fenomenal.No puede hacerse peor.
¡Ese es un crimen mayor
que el crimen de Fuencarrall

¿Qué dijo tu esposa amante
•ante ese absurdo capricho?...
¡A mí, la mía me ha dicho
que le pega al dibujante!

Debemos estir contentos.
¿Y el pobre Eduardo Palacio?...Por lo triste y por lo lacio,
es el altas: Sentimientos.

¡En el Quijote me vi!...
Lo he visto, y aun no lo creo.•Señor, si estaría feo
cuando no me conocí!

Confieso modestamente
que guapo nunca lo he sido,
y jamás he presumido
delfísico, mayormente.

Tengo conciencia de mí,
y creo que al señor Pons
nunca le he d?do ocasians
para que me trate así.

Que aluse de mi figura
á nadie se lo permito.
¡Lo que han hecho es un delito
de lesa caricatitral

Estremera no salió
mal del todo: ya lo creo;
pero para feo, feo,
no hay ninguno como yo.

De mi cara no hay indicios;
han hecho una felonía,
y yo soy el que debía
pedir daños yperjuicios.

¡Buen Sinesio, han maltratado
nuestra gallarda figura!...
¡Si hay un Dios tras esa anchura,Pons pagará su pecado!

Deponiendo mis rencores,yo, al cabo, me conformé.
¡Mal de muchos, siempre fué
consuelo de redactores!

José Jackson Veya.v

Ziíñiga salió tal cual.
Yo creo que ha sobornado
á Pons, y lo h¿ retratado
mejorando el natural.

Hasta los bien parecidos
salieron de un modo atroz.El pobre Fiacro Yráyzoz
tiene los ojos torcidos.

Estaba fuera de quicio:
como castigo ejemplar,
me dijo que iba á citar
al señor de Pons á juicio.

No es para menos la cosa,porque al bueno de Palacio
b-ay que mirarlo despacio...
¡Parece una Dolorosa!

IIALMANAQUES!!

(L. F. os M021

Ya, señor, el tiempo He^a
de presentes ya?u¡na!dos?
para el que ha de recibir '
el más alegre del ano;
para el que da, tiempo tristecíes azaroso é infausto.

—M.l

EL COCHE SIMÓN

A. Sánchez Pérez.

Comprendo perfectamente y me explico muy bien que los va

i- daT' ¿.scnt™ y controvertirse ese derecho de propS-dad... No voy a discutirlo ahora, no voy á decir lo nue sobre I»
! ™erH T3 0i "° trat0 de sxP°ner «-«i mi concepto so£e a

I de m,s «¡^jos, una vez publicdSw« oodraocurrir que esa r,p,n, 6n y ese concepto no sean i-males i. los dem. am.go Luis Taboada y el ingenioso Manuel SS aunnue
poores trabajos son de mucho menos valer Pero vuelvo ú

dad se°'reTe ? í3^1516 ' C°m° GS dÍSCUtÍble cuantoTla^r^dad se refiere; lo que no es discutible, lo que necesita nmnrn
L^rsoTeTexíc?' T "*'bU8° de haCed2 á -^1Pe° P

c - T* £S para PubIicar un almanaque.

quien rablaba°v7dTef ía K¿ mUCh° tÍemP° un editor conquien hablaba yo de esto m;smo,-si ésa es la costumbre
per"¡on eeUaS. ""C03tUmbre ™T mala. Y estoy resuelto á rom-

—Pues parecerá usted raro, tacaño, díscolo
rrírW- , W Paro no m^ importa parecerlo me sa-crificare por la justicia, como dijo el otro"

fiatjmtitia;ruat ccelum.
¿Pagan ustedes el papel para esos almanaques?
—.ks claro; al contado.
—¿Pagarán ustedes la imprenta?
—Sin duda.
—¿Han_de pagar ustedes los dibujos y los grabados'
—bf, señor; están pagados ya.

.¿^Tf USt6deS laS P°rtadas' cubiertas, los carteles?,Habi an de pagar anuncios, repartidores, correo, etc., etc >—bí, señor; todo eso se paga.
n

~Per° d te?° no Si!*e usted que es una excepción queno se comprende y que ninguna razón justifica. ¡Es una delicia
W c°ÍeeT lblr V™ d

J
pÚblÍC°! °'idnas h*y> Particulares y pSbhcas. en las cuales se dx por Pascua paga doble á los emoleados; tratándose de los que escriben, la cosa vana de aspeSo nose les paga los trabajos que hacen para fin de añoSean cuales fueren las ideas económicas que uno profese- oormuy enemigo nue uno sea del derecho de propiedad; por raScales que sean los principios socialistas que su fíente, anadee haocurrido que yo sepa, hallándose en su sano juicio, que sea unaobhgación ganar el pan ajeno con el sudor del rostro propiolegase si no tengo razón que me sobra para suplicar á mi*companeros de oficio que miren con interés" este asunto de ?o_

almanaques y de ios trabajos gratuitos.

E?S ?n
ara Ios 5hicos r .tala para él, que también las r.ece-Stótor^ ? anHd°' Gn S°hCltud de ígnitamente airancranajito para los dicnosos almanaquesY que no suelen contentarse los editores con artículos va nu

W PcnSde^ ;han -^^yescritof^/^V^
f.cnc, ja que de almanaques se trata.

«Señor, señor, los poetas_ somos prójimos también,>

Ícidas nelt~ SÍ C°"estas misraas P^bras ó con otras muy p¿-vttdf^^Bret6n Cí Una de sus comedi^ P«es bien, á

L mnv^TP, *H«lla sentida exclamación no
hav una sób° t11^1'- PubiÍCa el ÍnfdÍZ escritor un Y nonay una sola persona, entre sus amigos y parientes alwírW
aTecrolr'S «T** "̂° Sé ¿SS «^2SSa recibir gratis por de contado, el libro: á reserva de no leerlo *iÍSSK r tod? s pares que no va,e io

í le h, " T 7 VUede Valer menos> si se catada por lo que á el! e ha costado. Representan á un desdichado autor un dSma óuna comedia, ó una revista, ó lo que fuere, algo. Pues esos mismos amigos y allegados, y parientes y conocidos, esmeran £5
patear TZ^? f* * P^
me Pues h II' Y eJ«nP,ar' Para «*« de ella, si se impri-"* t b,e"' com° si esto no fuese ya muy bastante v hasta
a óy

s t£^ar\u^TZ *", "**"\u25a0 áe a^a~^tuiSs *rí«"teos ó poesías no publicados, y además .gra-

Ha llegado, efectivamente á i,_, «<\u25a0.festivos -ly para fiest^S?™ t -er0S autores ' más ó menos
que no fé ';-~Ia eP°^de k ««/«^ de

el más alegre del pero
os que escriben mes aWosol \g£££ "para

h? ní0, q,Íe,muchosVisieran
., borrarIe del calendario.,

-« rompeTLn^^t^^f Tab^ 7 Mato,
na que dijesen al^^^^9^^iíteraria

' \u25a0*\u25a0 me-
diar al desdichado eseriti¿¿?"^¿ í^ ««tambre de ase-» q«e las cuartillas le producen^ SZ^^ZSZ * Y ***-- pagar a: casero y cora-

n,7^ "*"me.día h0ri No h,y raás <3*e tomar un cocheque Lcl_ me esta esperando, Aquí hay uno aue no es maloy su imp.ae.c_v, ae fijo, :Eh ,_ ¡Td '.„ ¡Cochero!... (Ni í tí**le kara. ver negro io blanco. s_ despierta ei condenado:)

MADRID CÓMICO

están tan malos!...
—No sé

nada de ella.

Yno es por falta de medios,
que, gradas á Dios, mi esposo
no es un hombre rico, pero
bien puede con dos muchachas.
-Ya, ya.

—Pero que en teniendo
dos en una casa, iodo
se vuelven chismes ycuentos.
—Pues ésta es bastante buena;
aquí, al menos, no tenemos
queja de ella.

—Vamos; veo
que encontré lo que buscaba.
Pero lo que no comprendo
es cómo la ha echado usted
siendo tan buena.

—¿Y dan ustedes

—Por... eso...
Se peleaba con las otras;
siempre andaban de jaleo.
—;Ah! Sí, los genios...alguna comida? — Suelo

darle siempre al aguador¡a que sobra.
—Nc, no es eso.

Banquetes.

—Es claro™
Lo que usté dice, los genios...
—Pues, señora, muchas gracias
y usté dispense. Me alegro
haber conocido á usted.
Aquí en la calle del Perro,
en el diez y siete...

—Gracias.
—No se moleste; ya puedo
salir.

—Ca, no señora;
eso trae desgobierno
á. las casas, y además
se gasta mucho dinero.
—¿Es trabajadora?

3

—Mucho;
una fiera.



Dice que es viuda. Creo que lo ha sido,
. pero no sé decir de cuál marido.

A

¡Je> Je- Media arrubita de vinu tengu en
el estoma] o. Perú, á i>ios gracias, non me du-
rará mucho tiempu.

Haciendo mucho asá,
y haciendo mucho así,
se salvan las revistas
que se hacen por ahí.

—Él señurito salió de casa y encargóme
dos butellas para casa de la Matilde; la señora
en seguida encargóme otras dos butellas para
ella y el baruncito. Yo cumpréme con las pro-
pinas estas dos para la duncella y ttn servidor
de ustedes. Así salimus esta noche cada oveja
con su pareja de butellitas.

f
f I

40

\. \ \

NOCTURNO

AIfinal de este cuadro debe salir ei eore
¡le mujeres. Pero ¿cómo? ¡Ahí Ya sé. ¡Bañáa-
¿ose!

—¡Tú qué has de torear con esajioxtamai
¡Sí ya tacuerdas de cue una vez nos retrata-
mos juntos, y porque entró el Mangas gritanáo
jErbicho! te se borró la fotografía y me queé

Dicen que están muy expuestos
los que se retiran tarde
A mí no me roban nada,
y suelo no retirarme.

>¿íy jVaáaí

f

-—Cabayero, ¿tiene usté cambió de un bi
ilete de cinco duros, y usté dispense la moles-
lia?



—Ya me alcanzó un puntazo ¡Cómo escuecei
Vuelve á rondar el asta de la fiera
junto á la taleguilla ¡Me parece
que ha crecido tres palmos la barreral

—(¡Qué dicha! ¡Ya andamos!)
—¡Arre!

—(No hay Dios que le mueva )
Hombre, despierta al caballo;
porque también, por lo visto,
pasó la noche velando
por causa de alguna yegua.

—';No es nada!... ¡Maldito seas!)
—';Por qué gruñirá este bárbaro?;
Destrozadiílo está el coche;
pero huele mal, en cimbi).

—Arre!... (Bajaré el alquila.)
—Pero ¿andamos, ó no andamos?—¡Arre'...

—Bueno. Vamos
á la calle de la Bola,
.--•--ero tres duplicado.

—Está bien. ¡Arre, caballo!
—;;Car_co!es! Ahora noto
que en el coche están entrando
unos aires nacionales
zzt — t ir.:::±- t\ ees lado.
¡Cerno que esta puerta tiene
el cristal hecho pedazos,
y hoy mi salud va á pagar
los vidrios rotos... ¡Canario!
¡Gracias áque el movimiento
del coche es bastante malo,
y con el ruido que mete
no me entero bien del daño
que me hice este vientecillo!)
jEh!... (No había reparado.)
¿Adonde diantres me llevas?
—Al Colegio de San Carlos.
—¡Hombre, si he dicho á la calle
de la Bola! ¿Estás borracho?
—Sí. señor. Usted dispense.
—'¡Dio- mío!... ¡Más de las cuatro!.
Pues señor, ni una carreta.)
¡Cochero!

—Ea, no me da la gana.
Ya me va usté á mí cargando.
Ponga us:é carruaje propio.
—¡Insolente! (Yo me bajo,
porque esto es inaguantable.)
Oye"

—¡So tacaño!
¿Pues no me da cuatro perros
de propina?

—¡Diablo!
—¡Soooooo!.

—Pues á este paso,
de fijo falleceremos
bajo el peso de los años
antes de acabar el viaje...
—Qué, ¿quiere usted ir volando?
Repare usted que en dos horas
hice tres viajes ó cuatro
desde un polo al otro polo
de Madrid, y el pobre jaco,
sobre ser cojo, padece
convulsiones en el bazo.
—Bueno, bueno. Calla y sigue.
(¿A ver?.. ¡Las tres menos cuarto!
¡Cualquiera convence á Lola
de que llego con retraso
por haber tomado un coche
en vez de ir á pie!)

—(¡Qué descaro!^
¡Si querrás tú todavía
que te abrace, y que al caballo
le dé gracias expre-ivas
por no haberse desbocado!

Un amigo que yo usé llevaba su poesía más allá, idealizandolas hortalizas:
«El cardo significa amor silvestre—me decía.»E1 repollo, matrimonio fecundo.
¡»La berza, pasión ordinaria, material.»
Pero la significación de las flores en ojal de varón sí la en-tiendo, aunque á mi manera.
Un coronel, mi amigo, me lo explicó una vez, diciéndome:—Hay hombres para todo.

Expresa hasta los pensamientos filosóficos con tanta claridadcomo con el lápiz ó el color las ideas más delicadas ó las costum-bres populares, con el carácter que no saben darle otros artistasque hablan, por su desgracia.
Nunca he podido entender el lenguaje de las flores, aunque

me le han explicado algunas chicas poético-cúrsiles, iniciadas enlos secretos de ese volapux de olor.
—El jazmín—me decía una—significa pasión solitaria.una especie de tenia.
—La rosa blanca—según otra joven—es amor con buen fin-

ia dalia, coquetería; el clavel, pasión ardiente.
Porque todo está reducido al amor, según parece.Y así, correlativamente, la margarita es como un anuncio que

diga: «benecesita un Fausto de lance.»

Para no entender á Perea es preciso ser un adoquín, porque
Daniel es el Mirabeau de los mudos.

—Preso en las redes de amor, y casado por ambas líneas.No hay lenguaje mudo tan expresivo como el de las flores nocontando el del ingenioso Daniel Perea. '

-¿Eh:

—Pues tiene usted más recuerdos -repliqué yo á uno que Laiglesia de San Jerónimo.
—Tengo buena suerte con las mujeres—me dijo.
—Si cada flor es una conquista, yo no sé cómo no está ustedya preso.

Algunos de ellos dicen que es recuerdo de una historia amo-
rosa cada flor.

_ Las jóvenes floreras son las encargadas de fijar el color y lasdimensiones de ese adorno delicado que embellece á los caba-lleros andantes.

Ahora no se conforman con menos de una rosa de tamaño
sobrenatural.

Me exoíico la afición de las mujeres á las flores.
Que los hombres usen flores en ios ojales visibles, ya no me

parece tan bien.

Y la afición cunde y adquiere proporciones gigantescas.
Hace poco tiempo se contentaban los «buenos mozos» conllevar una florecilla encarnada del tamaño de un botón de San

Fernando.

Respeto las opiniones y los gustos ajenos.
Pero manifiesto las propias, en uso de mi autonomía, ó antino-

mia^ según un literato á quien trato, aunque con precauciones.
Un hombre con una flor en el hojal de la levita me parece un

hombre de muestra.

—Que llaman; y los amos han salido.
¡Santa Virgen María!
¿Tendremos la función del otro día?
¡No he visto un aguador mis atrevido! Eduardo de Palacio.

CANTARES
—Ya me va fastidiando este plantón.

Dos horas llevo así.
¡Pero yo he de triunfar! Huele á ratón....
¡Y lo que es como sa!ga por aquí:....

- venido
Para llegar á tu boca,

encargué yo á un ingeniero
que me construyera un puente
de mi corazón al cielo.

La libertad y la patria
han de srr como la novia,
que cuanto raás se la quiere,
tanto menos se la nombra.

—Llueve de un modo horrible, ¡y h=
á pintarme su amor desde la acera.'
Será todo lo pillo que se quiera,
pero me quiere más que mi marido.

'. a <

luego, una infame;
y en cuanto tuvo un hi:o,
volvió á ser ángel.

Primero, un angelito;—¿Ves aquel que ha salido de la esquina?
Pos trae un buen reló pa que lo cojas.
Si no le se acoquina,
echas la mano á la herramienta..... ¡y mc-jasi

Mi altar está en tu boca;
si oigo tu risa,
creo que la campana
me llama á misa.

Hace tiempo qae devora
mi corazón aa incendio.
¡No sé cómo no lo apago
con las ingrimas que vierto!

Si yo tuviera tu cara,
me arrimaría a! espejo,
para pasarme la vida
dándoie á mi sombra besos.

—Aquélla es su doncella; si la ha dado
la respuesta amoroa que la pido
me voy con la criada..... y U convidoa cenar en un cuarto reservado,
en prueba de que soy agradecid'o.
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—Oigo el ruido del roce de la seda
y emocionado el corazón me late... .
S-idré de! compromiso como pueda,
¡y que Dios me perdone el disparate!

Surssio Delgado.

:Animal!™—¿Q-é hay, señorita?
—¡Hombre! (So oyes que te llamo?
—Dispéaseme, caballero.
Como he pasado velando
toda la nocas, por causa
de una amiga...

FLOREC1TAS

—¿Qué?
•No vamos á ir más de prisa?
—No, señor.

—Aviva el paso.

-Oigo.
—Para.

—Bueno; toma una peseta
y estos perros.

—Paro.

—Que no hay quien pase
por aquí. ¿No ve us:é un carro
de mudanzas hecho añicos?
Creo que es porque ha chocado
contra un cara muy robusto
que cruzaba muy despacio.
—Pues tira por otra calle.

¿Qué pasa?

Juan Pérez Zúñioa.

En suma: falté á la cita,
pasé ante Lola por falso,
tras de pasar varias cailes
y un sofoco soberano.
Y aún me decía un amigo
hace poco: <¡ ¡Vamos, vamos,

que ayer te he visto en un coche,
y buen pisto te ibas dando!»

AHÍ ESTÁ

5

—Siento pasos, ¡es él! Abre la puerta.
Sola estoy. ¡Situación comprometida!
Me fingiré dormida,
para ver de qué modo me despierta.



—Juanito, come de eso.—No me gusta.
A el me acerco anhelante todos los díasen busca de consuelos para mi pena,

y su cristal perturba mis alegrías
negándome los medie s de hacerme buena.
Me dice, señor cura, que soy hermosa,
y yo ¡claro! me pongo tan orgullosa
que al cabo, doy al traste con el deseo
de abandonar la senda que me abrió el vicioy corro loca en busca de un precipicio

que no preveo.
Libros:
Sugestiona se titula un elefante libro de más de 300 página, „.. ,.„„

t.ene una numerosa colección <!e artículos, originales da naStroTrL.T"d d,S"°gLÍd0 D' R' H«-^¿2H_
Jz^t-z&rjtt. -oí tefs,s^ Le í—
pRrt,oyf;:if,°a/ lea—"-

*»*>

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

«Después—me dice el vidrio—la vida honradacon sus reglas estrictas, causa pavura,
y no serás, de fijo, tan admirada
ni quemarán inciensos á tu hermosura.
¡Las mujeres honradas!.... ¡Pobres mujeres,que son viles esclavas de sus deberes!....»
Y excita de tal modo viles pasiones,que nunca á mis instintos fueron ajenas,
que sigo mi derrota, juzgando buenas

tales razones

—¡Perdida, sin remedio!.... Pero ¿es posible
que el vicio te domine de tal manera?¡Y tanto, padre mío!—¡Si no es creíble!

—Pues ya lo está usté oyendo—.Quién no lo oyerai.
Aún es tiempo, hija mía; vuelve íoj ojos
y abandona un camino lleno de abrojos:
Dios perdona al que humilde y arrepentido

Pero si es que no puedo con otra vida
—Pues entonces, imbécil, empedernida,

¿por qué has venido?
Eduardo de Büstamante.

Dices que quien rompe paga,
según enseña un refrán
jAy, chiquilla, tantas cosas
se han quedado sin pagar!

De una crónica de salones:

«Sd mS¿ phes dió una comiia á Yarios am:: §cs el cPcIento b--quero u. AdoJto ±5ayo y su esposa.*
Eso está mal, ¿entier.de usted?
Ordenémosla oración (aunque esto sea hablarle á usted en griego).«Don Adolfo Bayo y su espesa dió una comida, etc.),
¡iJieron, dieron, dieron!
Y luego se enfadan ustedes si les decimos que no saben gramática.

¿Por qué te afliges, mujer,
si. más tarde ó más temprano,

tenia que suceder?

Sr. D. M. del V.-Barcelona.-Sí; está admitidaRata num. habrá confusión de pseudómmn ™registrando papeles no aparecen en turno las casillas l2 seZüereLn cesante y su secretario.—Sí, déjenlo ustedesSr. D. P. E.-Barcelona.—Debo decirle en concreto

Fi r 1 *t T
que no me Susta el soneto.Elprofundo ¿/.—«La co<ta siempre es mi amiga,

y al sentir su dulce rumor.. , '¡Basta! Se ve que no cuenta usted las sílabas."B. B. T. L.—Malito es, ¡vive Dios' V el Wi-Ka a
b, por lo menos hasta fin dé siglo. "^<W' Se escrib* «>»

O. C. —«La viasomada á una ventana
y me pareció la mujer más hechicera.» ' '

Digo á usted lo mismo que al profundo M.
Dr. Z^-Hombre eso está bien. ¡Yceñ buena letra!Diana.— ;On! ¡Que bien hubiera sentado e=o en Fl Fm t. / irdos el año 37! en *lí^° de los Enamora-
Ztnittatu.-Esz .letrilla tampoco estaría mal en dicho año.

época
lJem Para el PCriÓdÍCO más -««00 de la misma

Nueve sílabas. —Dispense usted; por faifa d* *««„*«, -blicarla íntegra. Vaya la primera estrofa P °0 P°demCS Pn"

Á Elisa. *¡La amLtad! Palabra santa
emanada del amor.
El parlero Ruiseñor
ratificándome canta.
Y cuando al hollar su planta
scbre tu angosto pensil, .
desplega ;us gracias mil
en amoroso concierto
posa sus patas en esto
sobre estatua de marfil.

Y. 2hora n?ted se ]as entenderá con el público

PR. R. R.-Y,o está pidiendo música r_ oWdo ' C°-

..a,. D. D. TV-Eso_parece_copiado ce un clásico malo
MADRID,

"-S^-aíST-^^lfe^^^ 1-1^ c«.
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¡Qué paisaje tan hermo?o!
¡Y, entristeciendo el paisaje,
la campana de la ermita
que llora por mis pesares!

Tras una nube de plata
se ocultó el sol á la üerra;
tras una nube de plata
se evaporó tu inocencia.

Ricardo J. Cat.ari.neo.

CONFÍTEOR

lÍD!to-
CpaeS S CSS Cn "termmable número de preguntas., continúa F<

—¿Y cómo nacen las rosas?
—De los rosales— responde el papá.
—¿Y los rosales?
—De la tierra.
—¿Y la tierra?
—Déjame, hombre, que preguntas más que el padre Ripalda
—¿x quienes el padre Ripalda?

... ¡Si ahora comienza
—¿No hay más?—¡Pues ya lo creo!

lo grave, señor cura, de mi pecado
¡Ay! Siento aquí en el alma miedo y vergüenza
al recordar lo infame de mi pasado.

&

—¿Tanto pecaste?—Tanto, que pongo en dudaque haya otra para el vicio más testaruda.El dios de los amores me vuelve loca:
lucho como una fiera contra mi suerte
pero ¡ay! que lucho rn vano, porque es más fuerte

quien me provoca.

—¿Su tío de usted murió, por fin, verdad?
—Sí, señor, murió el mes pasado.
—¿Y qué le ha dejado á usted?
—Me ha dejado su último suspiro.

Me acuesto, me duermo
y sueño contigo,

y por la mañana, nena de mis ojos,
me acuerdo y suspiro.

Entra un cochero en una guanteiía ypide unos guantes.—¿Qué número?—le pregunta el comerciante.—El 468.

Dame un beso en la boca,
lucero mío;

dame un beso, morena,
que tengo frío.

—¡Infeliz!.... Mas, si vienes arrepentida,
aún es fácil que puedas vivir en calma,
y, enmedio de los goces de honrada vida,
ganar la gloria eterna para tu alma.
Santas hay que antes fueron lo que tú eres.
—¡Ay, padre! Aquéllas eran oirás mujeres,
y, de fijo, ninguna se vio al espejo,
ese traidor amigo de los hogares,
que inmola miles de honras en sus altares

con su consejo.

—Pruébalo, hombre, y veras cómo te gusta.
—Pruébalo tú, y verás cómo no me gusta.

re-

7

Margarita al Vivero
fué con Pelaez,

y luego él dijo de ella
barbaridades.
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—Ustedes perdonen la postura, pero me pa
rece que es una codorniz

Tit. V. Faurr.-
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